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Hay pensadores que ejercen su influencia desde la penumbra especializada de los congresos académicos y las revistas indexadas, y hay otros que optan por el camino más exigente y, en cierto modo, más valiente: el de salir al encuentro del lector común sin renunciar por ello a la profundidad del análisis. José Antonio Marina Torres pertenece inequívocamente a esta segunda categoría, y esa elección no es un accidente biográfico sino una declaración filosófica en sí misma. Nacido en Toledo en 1939, licenciado en Filosofía y catedrático de instituto durante décadas, Marina representa una figura singular en el panorama intelectual español: la del filósofo que entiende que el pensamiento riguroso tiene una responsabilidad pública que no puede delegarse exclusivamente en las instituciones universitarias.

Su trayectoria intelectual arranca con fuerza en 1992, cuando publica Elogio y refutación del ingenio, una obra que ya anuncia las líneas maestras de su proyecto filosófico: la voluntad de comprender la inteligencia humana en toda su complejidad, desde sus dimensiones cognitivas hasta sus implicaciones éticas y sociales. Sin embargo, es Teoría de la inteligencia creadora (1993) la obra que lo proyecta definitivamente al primer plano del debate cultural español, convirtiéndose en un éxito de ventas infrecuente para un texto de estas características. Desde entonces, su producción ha sido incesante y notablemente coherente: Ética para náufragos (1995), El laberinto sentimental (1996), La inteligencia fracasada (2004), El vuelo de la inteligencia (2000), La educación del talento (2010), El país de Pedro el Afortunado (2011), Historia de la filosofía (en varios volúmenes, con editorial Ariel), y más recientemente obras que abordan directamente los retos de la era digital, como La inteligencia artificial y los retos de la humanidad (2019). Este catálogo, lejos de ser una colección de textos dispersos, constituye un proyecto filosófico unitario que gira permanentemente en torno a una misma pregunta fundamental: ¿qué es la inteligencia humana y cómo puede —y debe— desplegarse en toda su potencialidad?

La relevancia intelectual de Marina en el pensamiento contemporáneo no se mide únicamente por el número de ejemplares vendidos, aunque este dato resulta sintomático de algo importante. Se mide, sobre todo, por su capacidad de incidir en debates que trascienden el ámbito académico y alcanzan a las políticas educativas, a la reflexión ética sobre la tecnología y a la comprensión pública de lo que significa pensar bien. Marina ha participado activamente en la reforma del sistema educativo español, colaborando con el Ministerio de Educación en el diseño de propuestas curriculares orientadas al desarrollo de competencias. Ha sido articulista habitual en grandes medios de comunicación, conferenciante recurrente en foros empresariales, educativos y culturales, y ha protagonizado iniciativas como la Universidad de Padres, que busca trasladar el conocimiento psicológico y pedagógico directamente a las familias. Todo ello configura un perfil que podría describirse como el de un filósofo público en el sentido más genuino del término: alguien que asume la responsabilidad de que las ideas filosóficas tengan consecuencias prácticas en la vida de las personas.

Esta posición, sin embargo, no está exenta de tensiones. La opción por la divulgación implica siempre el riesgo de ser acusado de superficialidad por los especialistas, y Marina no ha escapado a esa crítica. Algunos académicos han señalado que su obra simplifica en exceso debates filosóficos de gran complejidad, que sus referencias a la neurociencia y la psicología cognitiva no siempre están suficientemente matizadas, y que su optimismo pedagógico puede pecar de ingenuidad frente a la dureza de las estructuras sociales que él mismo diagnostica. Son críticas que merecen atención y que retomaremos más adelante. Pero lo que resulta difícil de discutir es que Marina ocupa un espacio necesario e irreemplazable en el ecosistema intelectual contemporáneo: el de quien se toma en serio la tarea de hacer filosofía comprensible sin hacerla trivial.

El formato divulgativo como vehículo de ideas filosóficas complejas

Conviene detenerse un momento en la cuestión del formato, porque en el caso de Marina no es una cuestión meramente estilística sino filosóficamente significativa. La tradición filosófica occidental ha oscilado históricamente entre dos polos: el tratado sistemático, denso y técnico, dirigido a un lector especializado, y el ensayo o el diálogo, que busca interpelar a un público más amplio sin renunciar al rigor. Platón escribió diálogos accesibles y apasionantes. Montaigne inventó el ensayo como género de exploración personal e intelectual. Descartes publicó el Discurso del método en francés, y no en latín, para que pudiera ser leído más allá de los círculos eruditos. Rousseau, Voltaire, los filósofos ilustrados en general, entendieron que la filosofía tenía una función emancipadora que exigía comunicabilidad. Marina se inscribe conscientemente en esta tradición, y lo hace con plena conciencia de que la elección del formato es ya una elección filosófica.

Sus textos combinan con habilidad el análisis conceptual, la referencia empírica a la psicología y la neurociencia, la ilustración literaria y el ejemplo cotidiano. Esta combinación responde a una convicción profunda: que la filosofía no puede vivir de espaldas a la ciencia, pero tampoco puede reducirse a ella; que el rigor conceptual no está reñido con la claridad expositiva; y que la experiencia común de los lectores no es un obstáculo para la reflexión filosófica, sino su materia prima más valiosa. En este sentido, el formato divulgativo que Marina practica no es una concesión al mercado editorial, sino una apuesta epistemológica y ética: la apuesta por una filosofía que sea, en el sentido más literal, útil para la vida.

Esta utilidad, sin embargo, no debe entenderse en sentido meramente instrumental. Marina no escribe manuales de autoayuda disfrazados de filosofía, aunque en ocasiones algunos de sus críticos lo hayan acusado de ello. Lo que escribe son textos que buscan ampliar la comprensión que el lector tiene de sí mismo, de su mundo y de las fuerzas —internas y externas— que condicionan su capacidad de pensar y actuar bien. La diferencia es crucial: la autoayuda promete soluciones rápidas a problemas individuales; la filosofía de Marina diagnóstica problemas estructurales del pensamiento humano y propone herramientas —conceptuales, educativas, éticas— para abordarlos con honestidad intelectual.

Tecnología y humanismo ante el abismo

El momento histórico en que se inscribe la reflexión de Marina no es cualquier momento. Vivimos una era de transformación tecnológica sin precedentes en la historia humana, y la inteligencia artificial ocupa el centro de ese proceso transformador. En los últimos años, el desarrollo de sistemas de aprendizaje automático, el procesamiento del lenguaje natural, la visión artificial y otras ramas de la IA han alcanzado una velocidad y una escala que desafían nuestra capacidad de comprensión y, lo que es más preocupante, nuestra capacidad de regulación ética y política.

Los entusiastas del progreso tecnológico celebran este desarrollo como la mayor ampliación de las capacidades humanas desde la invención de la imprenta. Los más escépticos advierten de riesgos existenciales que incluyen desde la concentración del poder económico y político en manos de unas pocas corporaciones tecnológicas hasta la posibilidad de sistemas autónomos que escapen al control humano. Entre estos dos extremos, la mayoría de las personas —ciudadanos, educadores, gobernantes, empresarios— navegan en un estado de perplejidad más o menos lúcida, conscientes de que algo fundamental está cambiando pero sin disponer de marcos conceptuales adecuados para entender qué, exactamente, está en juego.

Es precisamente aquí donde la reflexión de Marina resulta especialmente pertinente y necesaria. Frente a los tecnólogos que hablan de la IA en términos puramente técnicos —eficiencia, rendimiento, escalabilidad—, y frente a los alarmistas que alimentan un miedo difuso pero poco articulado, Marina ofrece algo más valioso: un marco filosófico coherente que permite plantear las preguntas correctas. No solo qué puede hacer la inteligencia artificial, sino qué tipo de inteligencia es, qué le falta constitutivamente y por qué esa carencia no es un defecto técnico superable, sino una limitación estructural que remite a la naturaleza misma de lo que entendemos por inteligencia genuinamente humana.

La tensión que Marina identifica y analiza no es, en el fondo, una tensión meramente tecnológica. Es una tensión civilizatoria, en el sentido más profundo del término: una pugna entre dos concepciones del ser humano y de su lugar en el mundo. Por un lado, la concepción tecnocientífica, que tiende a definir al ser humano por sus capacidades funcionales —su habilidad para procesar información, resolver problemas lógicos, optimizar resultados— y que encuentra en la IA un espejo fascinante y perturbador. Por otro lado, la concepción humanista, que entiende al ser humano como un ser que no solo procesa información sino que la valora, que no solo resuelve problemas sino que decide qué problemas merecen ser resueltos y cómo deben ser abordados, y que no solo actúa eficientemente sino que actúa con sentido, orientado por una comprensión —siempre imperfecta, siempre perfectible— del bien.

La bondad como culminación de la inteligencia

Esta tensión conduce directamente a la tesis central que guiará todo el desarrollo del presente ensayo. Una tesis que, formulada así en abstracto, puede parecer deceptivamente simple, pero que encierra una propuesta filosófica de considerable alcance y originalidad: la inteligencia humana no puede reducirse a capacidad técnica o cognitiva. Su culminación no es el dominio de la lógica formal, ni la velocidad de cálculo, ni siquiera la creatividad entendida en términos puramente productivos. Su culminación es la acción orientada por valores, y entre todos los valores posibles, la bondad ocupa el lugar más alto.

Esta afirmación invierte de manera radical la jerarquía implícita que domina buena parte del discurso contemporáneo sobre la inteligencia. En ese discurso, la bondad —cuando aparece— es tratada como un complemento deseable de la inteligencia, una cualidad que es bueno tener pero que no define al sujeto inteligente como tal. El genio puede ser bueno o malo; lo que lo define como genio es su capacidad intelectual, no su carácter moral. Marina rechaza esta disociación de manera frontal, argumentando que la inteligencia que no culmina en acción buena es, en un sentido filosóficamente riguroso, inteligencia fracasada: puede ser brillante, puede ser eficaz, puede ser admirada, pero no ha alcanzado su plena realización.

Esta tesis no es una exhortación moralista. Es una propuesta filosófica acerca de la naturaleza de la inteligencia, que Marina sustenta en una investigación detallada sobre la psicología de la acción, la neurociencia de la toma de decisiones, la historia de la ética y la experiencia educativa. Para comprenderla en su plena dimensión, es necesario recorrer el conjunto de su argumentación: desde el análisis de los límites constitutivos de la inteligencia artificial, hasta la crítica de las estructuras sociales que promueven la insensatez, pasando por su teoría de la inteligencia como capacidad práctica y su propuesta educativa centrada en el desarrollo de la competencia heurística. Es a ese recorrido al que este ensayo invita al lector.

El desarrollo que sigue asumirá que la pregunta por la inteligencia no es una pregunta técnica sino una pregunta profundamente humana: una pregunta sobre lo que queremos ser, sobre cómo queremos vivir juntos y sobre qué tipo de mundo merece la pena construir con las formidables herramientas que el conocimiento contemporáneo pone a nuestra disposición. 
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